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VIENE DE PRIMERA PÁGINA 
La candidata del PSOE, Susana  
Díaz, se apresuró a anunciar que la 
Junta «actuará con él como con 
cualquier otra persona». El pliego de 
cargos de expediente sancionador 
llegó a su destinatario hace tres días, 
pero se conoció ayer, justo cuando 
Errejón debutaba en un mitin en Se-
villa en la campaña electoral anda-
luza de Podemos que él mismo diri-
ge y que ha arrancado con su parti-
do en la tercera posición de la pole 
position de las encuestas. Arañando 
al PP, poniendo muy difícil los pac-
tos postelectorales del PSOE y, de 
pronto, parada en boxes inesperada.  

La propuesta de inhabilitar para 
contratos de investigación en la 
UMA a Íñigo Errejón echaba sal en 
la primera herida que le salió a Po-
demos en su fulgurante carrera por 
la demoscopia de este país. El dine-
ro recibido por Juan Carlos Mone-
dero de Venezuela y otros países 
latinoamericanos había hecho caer 
en el olvido las privilegiadas condi-
ciones laborales de las que había 
disfrutado Errejón en la universi-
dad malagueña, contratado por su 
amigo Alberto Montero, del núcleo 
duro de Podemos. Errejón-Monte-
ro, ahora ambos a cargo de un pro-
yecto que pasa de la investigación 
a la práctica: cómo destruir una he-
gemonía política de más de tres dé-
cadas en Andalucía para construir 
otra. Cómo se construyó en Bolivia 
centró la tesis doctoral de Errejón.  

Pero ayer, oportunamente, el ca-
so Errejón resucitó. En el primer 
día de una campaña donde final-

mente no figura en las candidatu-
ras socialistas Adelaida de la Calle, 
rectora de la UMA. Una opción que 
se contempló seriamente, según 
fuentes consultadas por este diario: 
tan estrecha es la relación de la rec-
tora malagueña con Susana Díaz, 
la presidenta y candidata del PSOE 
a la Junta andaluza.  

La líder socialista animó a los 
periodistas a preguntarle ayer so-
bre el responsable de la Secretaría 
Política de Podemos, para limitar-
se a decir que respeta la «autono-
mía universitaria». Añadió que la 
Junta comprobará si los fondos del 
proyecto de investigación liderado 

por Montero –procedentes de la 
Consejería de Fomento y Vivienda 
de la Junta de Andalucía– han sido 
usados «correctamente». Díaz ase-
guró además que la Administra-
ción autonómica actuará «como lo 
haría con cualquier otra persona». 

La Consejería de Fomento, que 
aportaba la financiación al proyec-
to de Alberto Montero, estaba en 
manos de Izquierda Unida antes de 
que Díaz rompiera el pacto de go-
bierno y convocara elecciones. Ha-
ce poco más de un mes, Fomento 

comunicó a la UMA que no tenía 
nada que decir en el expediente 
abierto a Errejón.  

Fuentes del ámbito universitario 
explicaron a EL MUNDO que en 
ningún caso se le pedirá al dirigen-
te de Podemos que devuelva el di-

nero, porque es algo que no se con-
templa en el régimen sancionador.  

Errejón, por su parte, se defen-
dió con los mismos argumentos de 
siempre: el trabajo no está puesto 
en cuestión, sólo son dos formali-
dades para las que se olvidó pedir 
autorización por escrito para traba-
jar desde Madrid y poder cobrar de 
Podemos, partido al que, a la vez 
que investigaba 40 horas a la se-
mana según contrato, asesoraba en 
la campaña de las elecciones euro-
peas. «Llevo muchos años traba-
jando en la Universidad y no he co-
nocido un caso en el que un fallo 
administrativo motive una decisión 
de este calado», se quejó en Sevilla 
antes de intervenir en un mitin en 
apoyo a la candidata a la Presiden-
cia de la Junta de su formación, Te-
resa Rodríguez.  

Cabe recordar que la de Errejón 
fue una plaza convocada por con-
curso público a la que sólo se pre-
sentó él y que, según fuentes univer-
sitarias consultadas, desde que Erre-
jón abandonó el proyecto no se ha 
contratado a nadie para sustituirle.  

El instructor del expediente ha 
concluido, a falta de las alegaciones 
finales de Errejón, que éste no tenía 
permiso por escrito del investiga-
dor principal –su amigo y compa-
ñero de partido Alberto Montero– 
para poder trabajar desde su casa 
en Madrid, compatibilizando así su 
tarea investigadora con la organiza-
ción de la campaña electoral de los 
comicios europeos del año pasado. 
Eso es algo que ha reconocido en 
diversas ocasiones el mismo Erre-
jón, que volvió a admitir ayer el 
error de haberse conformado con 
una «autorización verbal».  

Tampoco pidió por escrito la 
compatibilidad para poder cobrar 
por otros trabajos, como la realiza-
ción de informes para Podemos, 
además de los 1.800 euros mensua-
les por investigar La desmercantili-
zación de la vivienda en Andalucía.  
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El instructor ha seguido con su 
trabajo después de que hace poco 
más de un mes el Consejo de Go-
bierno de la UMA votara a favor 
de proseguir con el expediente 
después de horas de debate. Erre-
jón sigue viendo motivos para ale-
gar que lo que hizo –o más bien 
dejó de hacer– no es motivo para 
que le caiga una sanción que, en 
cualquier caso, tiene aspecto de 
no importarle mucho al joven in-
vestigador formado en la facultad 
de Ciencias Políticas de la Com-
plutense: la inhabilitación para 
disfrutar del mismo tipo de con-
trato en la UMA, o sea, volver a 
ser contratado para un proyecto 
de investigación.  

Según fuentes de Podemos, el in-
vestigador compatibilizará ahora su 
trabajo de director de la campaña 
andaluza de Podemos con la redac-
ción de las alegaciones a su expe-
diente, plazo para el que tiene seis 
días hábiles a contar desde hoy.  

Después, será el Servicio de Ins-
pección de la Universidad el que 
estudiará las alegaciones durante 
el plazo máximo de un mes y remi-
tirá la propuesta definitiva a la rec-
tora de la Universidad, Adelaida de 
la Calle, que será quien decida en 
última instancia.  

En el mitin de Sevilla, ante medio 
millar de incondicionales, Errejón no 
hizo referencia expresa a su nueva 
situación administrativa. Sí aludió a 
que en la multitudinaria manifesta-
ción de Madrid del 31 de enero pasa-
do ya anunció un 2015 «duro en el 
que intentarán enfangar el terreno» 
y que los dirigentes de Podemos han 
dado el paso de participar electoral-
mente. «Aunque nos cueste», añadió. 

Errejón fue contundente: «Estas 
elecciones andaluzas no son norma-
les. Ha habido quien ha querido ha-
cer de estas elecciones o unas pri-
marias de su partido o un reparto tú 
Andalucía y yo España, pero van a 
ser el comienzo del cambio y la re-
generación democrática aquí y el co-
mienzo de echarles también en Es-
paña». Su gran temor es que en la 
Junta se produzca un «pacto de la 
decadencia» entre PSOE y PP, «que 
se han entendido ya en España para 
cambiar nuestra Constitución al dic-
tado de Merkel o para blindar aquí 
la Cámara de Cuentas a espaldas de 
lo que dijeran los ciudadanos».
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«Ése no es Juanma, ¿verdad?» 
Mariano Rajoy 
acompaña al 
candidato del PP a la 
Junta en el arranque 
de campaña en 
Jerez de la Frontera

Empezó hablando Antonio Sanz, 
delegado del Gobierno. [Una mi-
litante tenía sus dudas: «Ése no 
es Juanma, ¿verdad?»] «¡Y sólo 
quedan 15 días para que empie-
ce el cambio en Andalucía!».  

Mariano Rajoy llegó ayer a 
Jerez para comenzar oficialmen-
te la campaña. Tiene suerte de 
no haberse quedado «caminito 
de» como mi jaca y el ex alcalde 
andalucista de la ciudad Pedro 
Pacheco, condenado a pasar cin-
co años en la cárcel de El Puerto 
de Santa María que ahora se lla-
ma El Puerto III [En El cepo, la 
venta de al lado, ponen la man-
zanilla helada]. No sé caminito 
de qué –¿de su ático en Marbe-
lla?– se ha quedado Ignacio 
González pero, en medio del mi-
tin, el público se enteró por los 
medios de que Cifuentes y Agui-
rre serán las candidatas en Ma-
drid. «Bien», aprobó un señor 
mayor. De eso, el presidente, ni 
mu. ¡Qué críptico es Mariano! 
«¡Jerez es ciudad con solera, fla-
menco, motociclismo!». Enton-
ces, comenzó la perorata habi-
tual sobre la situación en la que 
se encontró cuando llegó al po-
der, del 2,4% que va a crecer Es-
paña y de los millones de em-
pleos que se van a crear. 

En Jerez, la vida es distinta. 
No se aplaude sino que se dan 
palmas por bulerías, pero en Es-
paña hay pocos políticos tan pa-
visosos como Rajoy y Moreno 
Bonilla, que sin duda pensarían 

que tanto ángel debía ser más 
propio de una casa de feria que 
de un mitin. Por eso, no hubo 
compás ni palmas. Quizás el 
presidente sepa reírse tras la 
barba, pero es posible que no 
entendiese los piropos que le de-
dicaban las jerezanas [¡a una le 
acababan de robar!]. Tiene pinta 
de que si le dijeran ¡Viva el défi-
cit que te parió!, le gustaría. 

El presidente, al contrario que 
Pedro Sánchez, no tiene puesta 
orden de alejamiento alguna de 
su poco lozana andaluza. La pre-

campaña –el sándwich, los boca-
tas a salto de mata– han hecho 
estragos en Moreno Bonilla,  
que según el último CIS ha per-
dido peso en el electorado anda-
luz. Sólo le conoce un tercio de 
la población y su intención de 
voto no pasa del 25,7%, 34 esca-
ños frente a los 50 de 2012. 
«¡Qué sola está la otra candida-
ta!», decía Juanma. 

Moreno Bonilla ha aprendido a 
hablar como haciendo escalas. 
Empieza en un tono neutro que 
va en un extraño crescendo hasta 
el éxtasis de los militantes que de-
bían estar pensando ya en irse a 
tomar fino –uno es poco; dos está 
bien; tres es poco– al Bichero. 

El PP trata ahora de vencer la 
indecisión de sus votantes y, co-
mo dirían Lola Flores y Floria-
no, «niano», a Siutatans, que se 
apunta cinco de los 16 escaños 

que se deja la formación. El PP 
parece sorprendido porque en 
Sevilla los naranjitos empiezan a 
estar en flor y que es probable 
que en estas elecciones a la Jun-
ta de Andalucía haya más azahar 
que azar y fríos cálculos electo-
rales. Moreno Bonilla fue claro: 
«Ya sabemos de esas fuerzas po-
líticas que se han hecho en los 
platós de televisión y que no tie-
nen sus centros de decisión en 
Andalucía (...). Os pido que no 
experimentéis con un voto tan 
importante». Mientras, Teófila 
Martínez, encuerada y teñida co-
mo una Rafaella algo ceñuda, 
aplaudía. «Vamos a terminar el 
puente de Teófila. ¡Perdón, de 
Cádiz!», había dicho Rajoy.  

De la corrupción, de los ERE 
andaluces, como de Cifuentes y 
Aguirre, ni una alusión. 
Twitter: @emilialandaluce
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Mariano Rajoy y Juan Manuel Moreno Bonilla, ayer en un mitin en Jerez de la Frontera (Cádiz). REUTERS


